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UANDO llega Juvencio Valle al ejerc1c10 de la 
poesía, el mode'rnismo acababa de declinar en un 

~ :_.' .. ' fas tuoso crepúsculo y sus cánones esté6co5' habían 

t~· ~~ ;!i d 'd f • • J d 1 • • ,J..,:~~:1:, per 1 o resct: ra y vigencia en e mun o 01spán1co. 

La ros2 mág{ca que se abrió en la diestra de Rubén Darí9 per

día su aroma y su color al pasar a los imitadores de tercera 

v u a rta man . E! modernismo había rendido y agotado todo su 

posible caudal de bellezas exteriores. de rehnamiento verbal. de 

exquisitez de gracia y melodía. Le llegaba tambié_n. lo mismo 

q ue a todas laB grandes transformaciones líricas, su tumo de 

ca nsan c¡o y agotamiento. 1'Ios dejaba la maravillosa herencia 
• 1 

de unos cuan tos hombres im pereccdercs y d~ aJgi:nas cbras 

;ndeiebles: Ru bén Darío y su poderosa orquestación: Guillcr

n,o Valencia y su esplendor parnasiano; Amado Nervo y eu pá-

1 ida delicuescenci~ sen timen tal: Julio Herrera y R~isig y 6U barro

ca em briagucz: Leopoldo Lugor..e-s y su rotunda mí1sica: San!ºª 

Chocano y su tórrido vigor. Los poetas buscaban nuevos rum boe. 

Era el instan te caótico de la primera post-guerra. que señnla'ba 

para la cultura occidental. el _hn del siglo XI X como actitud 

ante la vida, ante la política y ante el ~rte. Un gr~n \'icr.to 

l ) e nf renci'1 lcídR en el P. E. N. Je Cb~lc. 
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r q I tcc t s l úc~d s de mirada 

tranquaa y de se
0
·u r puls p ~, lz. f aer.a de la o nstruccion deJ 

porvenir. U :i de eH s fué J u ene; Valle. Su p e sía apro vecha 

las experie ~ 1 inmed;ata. ente anteri r y i s 1nágicos 

eJem e nt s de 1 v e:-11 1er e im previs to. En ella se alí.an su bstan

cias tradicionales y n u e s esencias . t do ell o r educ~d al cauce 

inflexible de su forrn a pers nalí.s¡ma y de ""Ll triunfante maestría. 

Y así v a n surgie~1d J. n a un o suG poern s que. as p ~rando a la 
serenidad de la e lun1n2. , e nscr va n l a savia furiosa del árbol. 

La o bra de Ju ve;1cio Valle ocupa un ternt rio bien pecnli~r y 

alinderado en el a :1cho mundo de !a 1no_derna poesía eepaño!a. 

Allí el e co de ] a.n tc7'Íor y la ventu rosa. estil iz ción de lo -con tem

poráneo. Allí Ja bien gobernada fantasía. Allí la nítida curva 

me~ó dica. Allí ]a sobria dish·ibuci' n del color y de la luz. Allí · 
los va!o!'es de la pal bra elevado s . a un ceni ta] valor expresivo. 

Posee Ju vencio Valle el don esencial de la met ..... fora im pre

vi,sta. En ese sentido al.::anza con · jnaudi ta frecuencia los máa in

sospechados acie1·tos ve.rbales e in,~ gin a ti vo.s, es t2. blecier..clo a 

cada paso sorpresi va-s alianzas entre el n'lundo ex ter1or y su pro-
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pu> mund .n; .-tc.: s y des ifra.,d las. secretas relacior.es entre 

5 q 1c t«m b ;én s n y serán siempre m Í5te:io~as. 

E·., a p e.sí:a . l s e sa.s e e da día y en especial los verdes 

_!em e 1 t del p is je. pa ·eccn • .,. cJ ver a u.ca prístina existencia 

\,. ;r ~in21~ p re_ n r en2.cer a u na vida int cta. pura · y trémula . 

.L e e te p ta ch{leno en Villa Alma r . c marca dividida 

rí que lir.1-ita al no:-te con ef do] r y 2.1 sur con la alegría. 

D n un d · r os 11e r tes: desolación y exu berancia. 

En I s te rribles Ínviern s , la vasta cuenca hidrográhca de 

re .~,. n del n rte : es un océano furi so que arrastra cuan to en

uen tra a sn pas . . . y se •,;an rucas de indios, ganados. frutos y 

iem br s c n el llanto de las buenas g~n tes. Los viejos · pobla

d res ~ n st ru yen sus ·chozas con e! mismo molde de incertidum

bre. c m r sa nueva sobr~ la heridd de la ;:ama: trurca mientra5 

rn;den. ada h r . la e .::, t atu r a del río. Así u~ día. un año. una vida 

:,. 1cmpre . . 

Al sur e diferente: lom as s 1a ves, sedosas como la lana de las 

-e;as. Allí s eroentea la fre9cura del indio y los caminos se Ínter-., - , 

n n. o nhado . entre los gigan tenc s bosques que no conocen la 

t rági ,_ historia del hacha y del f ucgo. 

Tierra segura. matizada d esperan=.as. donde todos los 

I,ijotJ v egetales de Chile _tienen su lu[!ar y. protegid·os por la mano 

de o; s. forman la Legión de Hon r de este 5uelo fera=. 

C 1no el r ío Cau ~ín crece el po-ta en el ccn tro de la tierra 

1 •e mira. a un tÍen'lpO mism el dolor y la alegría. Como el· río. 

pi a el pai~aje. Je da vueltas. se mira en él. aprende su idioma 

• levan ta su ,·oz. vegetal sobre l .. s piedras , 1.:is aguas. las· raíces y 

los h m bres. Allí. unido a }a v z aréana del rob1e y a la florecida 

ne¡' n del copihue. cre~e su acento vigoroso, emanación de sel

'' ª virgen. raigambre profundo de la rcgió_n sureña. 

La poesía qe Juve:1cio VaUe es sinfonía vegetal; gama de 

verdores en el lienzó del alma: maag1·oso mimetismo que lo funde 

on. e1 paisaje y lo resecta al rnÍsmo tiempo: tal sus poemas en 
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donde vibra la v = de ln n:'ltur~"\le=a t'obnstc ·ida p r In vo:: del 

poeta. 

La-: rtc=.a se desgarra. el ·rb l -e derrumba. 111as EiC ah:ará 
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por L q\ e no hay d l r en su n1 ira1e; sus ojos no 

de l s h tT bre v ln· tristeza no enreda de niebla 

a.n ta. re 

a través de viejas ensac1 

En el Libro Primero d 

en la exn bcra n c{ a de I a tierra, 

nes que , llegan. 

Margarita ' , editad en el año 1937 

en San t-iago d~ Chile. voh1m n i n!cial d !as Ediciones Caleuche 

que hizo un tiraje numerad de s' lo cien ejen1 p1ares. conocernos 

la vasta re~~' n de sus poderí s en timen tales. 

Tras las h.1ellas de 10" reinta y dos poem,...s de ·este volumen. 

hemos captado la be!Ieza que é1 descubre en un mundo en donde 
' 

]a ho~iga pase3. el veran com u na dorada carga; el rocío. 

galante donceL enjoya a las sal -.-¡as y a las margaritas; en donde 

el tordo calla --ara que diga el bue,y la pro1nesa del ar:ado: en 

donde cada se tiene su acc~ ~o propio para transn,i tir el mensaje 

de Dios escri .. o en el pen tzgrama de la selva. 

Avan2am s maravillad s escuchand al poeta qt::e n s dice: 

La s~l Ya es como un araco1 mari.-o; está lleno de re~onan

c1as y de ph.:mas que se le van tan al menor c n trapeso. AHt ha y 

una enorme re~er .-a de harinas verdes. Una n~ano ancha. como 

de resaca. las dis!)ersa en círc1.!los ortiánicos ... a levan ta y le da 

vida propia. Alientos menor~s. fue:1·zns de color. intervicnon. con 

l5U6 un tos y algodones: encrespan el ai.re. lo amasan' y le dan hn.!. 

tes de escobillas finas. También 1 s cauces subterráneos. aHeg~ 

suis dedc6 húmedos: revientan por pcqueñ s respiraderos. se 

eotStienen cuan.to pueden en cuerpo de hu~o y al hn se quiebran 

con estrépito. No ex~ste una sola nota plan. la bruma fern1cntosa 

Jo a braza todo al impulso de su caballería. Es tacior .. es y eneros 
. 

dest-renzan sus fuerzas telúricas: arcos y galerías ponen en pie 

glorioso, sus alcoho1ee indefinibles. Además. allí hay t:na eno.nne 



aglomeración de elemcn tos in terminados. de cuerpos vaporo.sos y 

deB prendidos q uc gravitan en tTe la hoja y la pluma. Y -qué di

fícil es co.m inar so bre un alambre hno; qué grande algazara .. 
querer tr:Lzar rubros transparentes cuando el pÍe indeciso no 

posee ~ Ún la c¡cncia de la: h,ormÍga y un titubeo de niña joven se 

mult~pli ca dominando. Qu~ ciencia para ubicarse justamente en 

el purd de partida: qué sentido de la mesura para equilibrarse 

sobre la palabra flor. Allí hay un feudo -y un señorío c;e~tos: un 

cuart~l gene~·al donde asentar el báculo para que la plan ta de 

predilección florezca hbremen te: Has ta la pro pía tierra se nos 

hace sumisa e mo una negra. Es notable una viva fusión de lo . . 
anÍtn~:d en lo vegetal. Así el pesado buey de hic1To echando a 

buhdos la fuerza m triz por el hocico húmedo: así la golondrina .. 
escapándose desde el vientre de Jonás. Hasta el espíritu. en suma. 

se iden tihca con la plan ta haciendo de justo in tenr.ediario al 

volar entre dos ,montes. Instala su verde huevo en el aire y allí 

lo ontorsi na pa~a que cumpla su oficio de hélice respiratoria . 

~l escucharlo lo han 1lamado • poeta tnste l> . poeta alegre . 

poet~ obscuro >• . mas él responde a estos car~os. líricos. imp_a si

ble. equilibrado. co1no un dios indio. o ~n Adán Liber;do :.> . 

a través de un silencio que lo muestra en ac_titud acsente de todo 

y de todos. porque el reflejo de sus praderas in tenores e.s de luz -

vi va. de serenidad. 

Yo Ilam~ría Poeta Vegetal a éste que lleva en 106 ángulo~ 

de la ±-..·en te, en ·los gestos y en la voz, en el silencio. en los nervios. 

toda la flora chilena. toda la flora del mundo. 

En su rostro se ha esculpido ·el primer viaje de la hoja y la 

última palabra de la brisa; en su espíritu la diif::ina .serenidad de 

los lagos; late en su p1:lso la fiebre de\la espiga y dibujan sus 

.plantas los rumbos pa-ra el agua. la ho.rmiga y el ave. 

Hay en todo su tronco un melancólico rumor. como aquel 

de la pnn1era manzana madurada en las manes del hombre. 



Una purc=a y una ingenu~dad ~un pctinn..ls lo dehondcn de 

lns ¡;t!·,, ·,de~ heca t m bes urbanas. No· llora n <-~randc's voces. p~t"<t 

una e n ,oj~ sutil est:í la ten te. en la pu pila de su ensueño. 

Su f uer=a se nu tri ' ' n ! s elc1ncn tos prin1a1·ios: e! vaho de 
la tierra. l~s r3Íces scurR8, el a~'Ua transparente : 

D~ los labios del agua escuch' .una p esín en apullq. sin 

e mien:-:-o n-i 11;1 . .. De nhi su actitud ante 1 s .humanos; de al1í 

s11 os.u:r..bre de ab"' ·tr· e i"n y lejanía. 

Los eiemen tos l to an de costad de frente y en t nces 

pa:-ece llenarse de estac-i nes. . unas veces es fl r y otras fruto. 

Lo con ten1 pl erguido. e m una encina que se nutre de 

espuma. nieve y nube: tres vértices del triángul inmenso donde 

palpita vid r a toda la fronda chilena. 

Montaña. se! va. desierto . . fuerzas t e lúricas laten tes en 

el cosmos vegetal de su c~n to . . 

El mismo pare e explicarnos su n en ) su ~ot1vo capital ' 

cuando dice: 

! Soy el caballero sin {nconver.:ientes, ubic,ado en otra parte: . . 
definiendo la abundancia con un índice .bla'iico. Mi esh·uctura 

es la del árb l productor de 2.cei te; de a1lí es te desl¡zarse como un 

sau~e; este derrun1. be fluvial y esta con Únua pei-mane!?c'ia eñ 

cuerpo líquido. C:.ialquiera que viva con el rostro humano vuelto 

hacia Dtos. ad.quiere esa misma expresión de hoja patinada. 

Por inspiración o por instÍ!'l to ~l hombre v~geta1 no hace em peñ~ 

.alguno por escapar a sí mi~mo. No huye a su prolongación estre

mecida y e~ como c;Í en éL pesara todo un pasado de mieses y _ 

leg·un1bres. Se abandona a su sentido de substancia media: se 

en treQ'a subdividido en ondas·. se de.ja vestir · de frutos y en~eda

deras. De esta manera se va extinguiendo en radiaciones heladas. 

se '"ª a pagando tenu·emen te en la respiración de las hojas. Dea

pu~s su pequeño desti~o se continú~ en la atmósfera que lo . . 
rodea. en las semiHa~ y objetos que son de su do~inio )) . 
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Aquí ~u poe9Ía. se torna au tobiográ:h~a porque en ella cuenta 

~u hiBtoria que e~ la historia de un. aÍma· silcn,ciosa. 

Y es delicia pura escuchar en la voz del poeta. el acento 

repetido de las palabras que n~.cen en la raíz. crecen en eJ troico. 

se multiplican en las hojaB ,y mu~re~ para nacer luego en el 

fruto que es Ufl h •iinno a la semilla. 

Ahí el alma de 1a na turale~a pJena de sabiduría: aHí la mé

dula de la vida misma: allí la fuen;e Ínagotabie de la savia que 

nutre al hombre para que unido a todo~ los elementos. levan te 

un can t , mag·istral: desde la crcaci~n divina h2sta la creación 

hun1ana. 

En la pü pila del poeta caen las rosas y se deshojan las mari

posas: la piedi:a se desmenuza · y el. tronco se ha~e polvo: la tÍcl'ra 

se liberta de raíces y sól~ queda el viento salpicado de colores 

qu~ .se pierden en !a primera noche de! ·primer hombre. 

A!'"l te 1-as páginas del «Libro P:-imero de Nlargari ta -, . un 

deeeo ingenuo ~m pulsa ; nuestros brazos.. . el mismo que sin

tié,ramos an e un árbol en sazón: sacudir fuertemente 1as ramas. 
' 

p2.ra que se esparza el fruto y llegue JUg°oso y prometedor a loe . 

catado:-es de la buena literatura. 

Ju enc10 Va~lc ~prendió el alfabeto veg~ta1 tendido sobre la• 

h~erba y. corno un dioB Pan. contempla al campesino y al leñádor. 

cuyas palabras y sen tim:ien tos brumosos .. los señala~ como h_ijos 

a'dop _tivcs de la eelva. Escuchemos de nuevo su vo_z: 

. . 
.;E] universo de las plantas V.Íve atravesado poi- una corriente 

de balbuceos. de movimientos de lenguas y motorizaciones per

didas: así es como se ,denuncia esa reverberación humana que· 

c~nhere carác~er animal al ritmo de las hojas. Hay ciertas ener

gías de batalla. cie:..-tos fuegos resplandecientes que van, · desde los 

pulmones del hombre hasta los de la hoja. El campesino es u ·n 
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ser extra rdinari . v,~c de ulto r. '"ªP res, perdido en su mon

ta.ña de aguas bs.:.1ra.s. Su pes d~1mbrc es co1no un sonibrero 

de tiel"ra • es por eso que él choca en sí n1is1no; por eso es que se 

le quiebr. n las alas desde aden tr . No hay rnaner:1 de abrirle 

campo. de darle impuLs a sns p lancas de d n1ini . Nubes y 

enred2deras van adhir¡endo n1 ás fuer e ue n u na pin tura a su 

piel de hule. Al cam pes1n 1 llueyc un afrecho m cilen to. de 

ahí su cantidad de bn1ma: su grande· 1n ns~dumbre y esa capu

cha crep :.i s tHar qt e i '. ar~~e ep tr~ lfqnenes. Cuand me des .. 

cubro e;:1 e te est :.d de br-uma de ·.ri
0

ilia, crn:;: mis brazos 

sobre el pech y !loro L descubier t a . 

LA SRA DEL POETA ; 10 \ ALL . 

En 1929 una voz n-:.i- ,-a se escucha en Chi!e: 

~ Esta e noció n zul será mi verso? 

Asoma como un brote en mi palabra. 

a:- ;nad de e:, _, eñp y de i!usio .. e s . 

candorosa y a~~I c~nno las salvias . 

L Edi toi"~3. 1 A::-ules » recoge sus primeros versos y edita 

~La ~h.uta del Hombre Pan .t> , primer libro de poesías. En. 1932 

nos brinda !a E~d1 éorial e N ascimcn t >. su segundo 1ibro bajo el 

título de ~Tratado del 6 sque ~. En este to1no de deliciosos poe

"JTia-5 se ~divir.an las raíces de un poeta con sino • cgetal. • 

~¿Qu~ cosa habrá m .ás buena para lavar las sienes 

y Hore_er, huyendo d~l pilar de cemento. 

que ab-.ndonar los remos y te!1der las raíces 

escuchando la flauta que silba en la colina? ~ 

En el «Li.bro Primero de Margarita publicado en el año 

1937' y que corresponde a su tercera obra poética. deline su ori-
1 

gin al modalidad que brinda a la lírica chilena un acento nuevo •. 

Treinta y dos poemas en prosa que lo co!lsagran deíini ti vamen te~ 
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En 1938 v1a1a a España. per:nanece allí dos años y la reco

rre casi tot 1m.cnte. Vive entre .intelectuales es,pañoles con el 

anhe1o de conocer toda la verdad y la entraña misma de esta 

nac," n. En Barcelona conoce a Díaz Cancdo y a León Felipe. 

Una orden de Franco lo recluye por un tiempo en la· cárcel. 

A la vuelta de España, en el « Certamen del Cuarto Cente

nar-io de Santiago de Chile » obtiene el primer premio de poesía 

con su libro ' Nimbo de Piedra» . q u e publica en eee mismo año 

de 1941. ia Edi tonal « Cruz del Sur,, . 

All,í enc~n tramos un can to -x Relación de España». que es 

un h o rr1enaje a la Españ(a que él vivió. 

Aquí algunas ~strofe.s: 

RELACIÓN DE ESPAÑ ' 

E
0

s paña tiene un sino tan al to y ahcado. 

un ad'ua como un pez de lúz ba'.ºlando ~dentro 

un p ino ardie;:1do al fond0 CO!no un pulido objeto. 

un resplandor y un ruiaeñor bien instalados; 

ti <>ne una piedra es pes~ qu·e trastrocada can ta 

y una estatua que vue lve su busto al mediodía. 

Para subir al cielo de España. que es ta'n alto 

ni lao palomas suben. los pájaros· se caen: 

los árboles se doblan y los débiles . alan1bres 

se cortan como tocados por una fría espada. 

Uri. arroz ~uelto y nupcial llega de arriba. 

una delgada harina. to.da una transpare:icia 

que abajo es como un cáliz para el aire 

o como un vaivén en flor que se depura. 

¿ Qué molino uní versal hace es te nimbo? 

¿Qué abeja melodiosa lo transporta? 

¿Quién lo sopla, lo afina y lo desviste? 



Más adelan !e dice su can to: 

« Ahora tienes una sang·re ~n~l ,,.,com una espada; 

crujes y l~v~ntas cenizas poderosas; 

vas como un barcc hundiéndose. clamas desposeída 

y la congoja te anida debajo de la leng·ua 

y la sangt"e te duele como un bosque de pinos. 
, .. . . . . . . . . . . .... . . . . 

Oh Españ'a. la del último diaman e verdader . 

Ja que tiene una pL1ma ""'!'dorcsa en la frente. 

la que ha ido desen tcrrando a fuerza de azadores 

un maravi11oso y caro mi.1er:.t de lán1 p2.1as. 

Tierra donde los moli:no.s e-stiran ~us gargantas 

para que pasen los solí tarios con sus hachas; 

donde los ácido~ obacuros l erguir sus culebras 

quieren morder por- debaj tu calcañ,ar de g·reda . 

Donde la mujer del pueblo a! legar sonriendo 

no trae rr.is presente qnc c:u aporte de h-igo. 

Tiemblan ahora los cam1n s de la Jvlancha 

al r..iidoso galope de esas caballerías. 

y los torreones. las piedras y los espinos 

alargan amarga1nen t;.e sus brazos colorados. 

E 'x tiendan en derredor sus humos fulminan tes · 

todos aquellos cuerpos de profunda p1n tura: 

tus sábanas de alcohol a tra vesada..e por ca baUos. 
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tus intestinos donde trabajan lfU' abeia•. 

tus torres edificadas so1bre el agua {uertc 

y hasta el viento que araña con sus uñaa. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Españ¡a no es de hierro. es pura seda~ 

el tren blindado qué tú llevas dentro; 

séda tus a-rrnad-uras. pur; seda. 

la umbel~ roja de tus carabinas. 

España no es de hierro.· es pura seda 

tu pan amargo. tu comida triste. 

seda tu cora,zón de bronce y seda 

y el metal humano con que te de hendes. 

~pañ~ no es de seda. es puro hierro 

la lila frágil que te ofrece el alba: 

hierro tus rosas TÍrgepea y hierro 

la miel que se d : sborda J por tu pecho. 

Españ(a. no son de seda. son de hierro 

hasta : tus uñas que parécen llores~ 

hierro tu volun~ad y puro hierro. 

la pólv,ora que ~uerdes c~n tus dientes. 

* * * 

'11 

Por mo~•n tos podríamos calificarlo de barroe:o por la pro

lusión de elementos metafóricos y ~ensuales que acumula en el 

poema: por momentos el símbolo de su po~a{a es la · d"esbordada 

cornucopia como quiso Dámaao Alonso para el gran cordobjs 

don Luis de Góngora y ~gote. 
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S~ deja teni:ar y seducir a vdces por el demonio delirante 

de las f~rmas. pe.ro de pronto sabe también alzarse en amoroso 

silbo y en anhelan te espiral. · ' 

Una emoción muy viv_a y personal de la naturaleza. u~ sen. 

timiento simbolista del mundo. una tendencia a lo nítido y cons

truíd_o. una p~sión varonil que todo lo irriga como sangre gen~

roea: he allí los elementos e sen dales de la es té tic a de Ju vencio 

Valle: gran heredero de la retóric~ modernista. ha sabi~o impri

mirle el nuevo rostro de sus sueños. y en especial el rostro de 

su Chile. 

Se diría que en la obra de Juven~o se toca. se respira a 

Chile. 

Allí eetá vívido el paisaje de mar sona.n te y cordillera dia

mantina; de insignes pinos y álamos pl~teados; de riscos y de 

uvas: de ~ed y de frescura: de fuego y de nieve. 

Si. _qúeréis cono<:er a Chile. entrad por la puerta mágica de 

eata p~aía y allí lo encontraréis· ex t~ndido en • toda su b.ella . , 

forma_ yacen te: 

«Ay, mi Ch.ile d~l Sur. escuadra pura. 

molino y remolino a la intemperie -
y coraz6n plural en donde caen 

las húmeda4!!1 ba8ílicas del cielo. 

A, tu estac'ión abierta al sur marino 

llega el invierno con sus Cfirabelas. 

con la humareda de sus trasa tlán ticOB 

y sus vidrieras de esmeralda fría. 

Ay mi Chile del Sur. como se mojan 

nis en.ormes barracas de madera: 

junto a tu dura lámpara salada. 

O 'a el corazón del indio. como se m J 



Juoncio Val~ 

Lágrima, anís, vinagre, ajenjo .. hielo, 

bajo tu Cruz del Sur ~omo ,s~ mojan 

los muertos cernen terios, las callampae, 

los pájJros polares y las bestias .• -

Y el galope de junio entre los juncos 

·decapitando estrella~ con su espada 

rompiendo sdrcos con sus uñas verdes. 

El ga,lope de junio. ca.seo y diente. 

sonando coros mágicos por dentro. 

destruyendo Roridas catedrales. 

Y tus crueles gigantes cen tinelás 

removiendo tus copas suspendidas 

o agitando sus húmedas cam pan~s ;· 

y tu aleta caudal_. de ba~dá a banda 

despejando las zo~as capitales 

por donde en una súbita h 'e·catombe 

el cielo irrumpe por los. tr;galuces 

y el agua universal por · sus corin:i bos. 

Tiene largas garganta~ ateridas 

tu vivo viaje al polo. Bor de nube. 

tiene delgados mundos en los dedos. 

lunas como raíces apretadas 

y máquinas giratorias sobre el pecho». 

Pocos poetas americanos han dado con tan ta 6nura e in

tensidad la nota esencial de un paisaje. como en el caso ele Ju

vencio Valle con su tierra chilena. 

Y a~go que no puede olvi4arse: por esta poes~a. discurre 

también. riente y errátil. ojo's alegres y cabellos sueltos. la pri

mavera del sur. 

I 



Atenea 

&tá bien que frente a tanta poesía de ang'u3tia y desespere. 
ción, de duelo y de muerte,. como ahora se escribe, levante este' 
poeta su mundo juvenil y jubiloso. Bien está el fino arroyo 
cantarina al lado del pávido río Y bien «La Flauta del Hombre 
Pan» en la dramática orquestación de nuestro tiempo. 

Tampoco puede olvidarse el poderío que alcanza la voz ~e 
Juvencio Valle cuando declara su amor por la!J bellas crea tu

ras femeninas. En su bosque. feérico, en su verde bosque jo
cundo junto al hada de las frutas que danza ensimismada s-~ 
danza, pasa la muchacha. la eterna Margarita, a quien sus pala..:. . -
br~s parecen acariciar con una especie de nuev_o tacto turbado,r. 

pna vir~ exaltación expresada con algo como un sombrío 
delirio, se hace patente en sus ver~os y la emoción amorosa se 
expresa entonces en una forma exb-añamen te peculiar, en la que 
ae combinan de manera magistral vetas de aguda sensualidad. 
de pura y eterna sensualidad. de la sensualidad del primer día 
del paraíso y gentiles ternuras y amorosos desfallecimien toe. 

El amor en su poesía es p~reza primaria: clima. en donde ·el 
polen se esparce. el cáliz se dila ta y la. tierra se estremece enar
decida al contacto éon la semilla. Amor selvático que repercute 
en ~l nido y la ca v~rna. 

He aqu{ algunas estro!aJJ del «Canto de Amor»'. 

Yo varón sin nobleza. hecho de barro. 
sin bandera. sin índice. sin lirios 
os amo como puedo. im puramen je. 

en f;rma de invasión. cuchillo en ma.no; 
o• amo e'n capitán con carabina; 
en rudo leñador que afila su hacha. 
Os amo bien desnudo con mi barro. 
bien ¡tusa~o de luz a ras de tie~a: 
vuelto piedra y raíz como un minero, 
pecho Y boca en los túneles obscuros: 
aullando cuesta abajo como un lobo .. 



llorando noche a noche en vuestra oreja. 

Pero a veées. qué trémula e~ mi harina; 

qué calla~o el camino de la hormiga. 

y qué mística la sombra del oli,,o. 

Qué ojeras me circundan de repente 

o qué ausen-te de mí miamo me deacubro. 

- cuando espero. perdido y dolorido 

el azúcar conyugal que hay en_ tu lengua. 

la rosa sideral que. hay en tu~pelo. 

'76 -

Luego a parecerá « El Hijo del Guardabo•que>. libro que el . . . , 
poeta tiene en preparac1on. 

' 
En una de _las p!ginal! del «Libro Primero de Mar1tarita>. 

al hablar del Hijo del Guar~abosque. nos anticipa este lírico 

concepto: 

«El Hijo del Guardabosque tiene punto. tiene íilo. caeco y 

tono. Es como un dios del aguá,; le resbala la umbría por el pe

cho salino. Y sólo de año en año se le divisa en un resplandor de 

cuchillo. en una vislumbre adherida que lo ilumina fug~mente 

Lo veo venir lloviendo. saltando entre lianas desplegada•. co

rriéndole el agua por los cabellos de culén llorido. Cual un ifu•ano 

vege'ta1. se comerlas hojas. r~lumbrosas sin darle importancia a 

eu aliment0t. y esta comida tan en el a~re. hecha cas~ a vµelo de 

pájaro. le da un aspecto virginal de dios primitivo. Yo me siento 

compañero de su infancia y me -e,nrolo con alegría 
I 
a su verde 

parentela: los juncos navegantes, las dulces cisternas. el caball~ 

de lomo d~ correvuela que se come la abeja y la llor y cuyo 

relinchq es perfumado_»:. • 

. Juvencio Valle trabaja en la sección <Fondo General de la 

Biblioteca Nacional » en donde se encuentr~ la literatura euro

pea. Por su cotidiana e ineludible responsabilidad. escribt: a 

ratos: palabras. frases. pensam1en tos . . . sedimentos de su preo-



A te nea -
cupaci6n literaria; después al darles sabor Y· forma d~finitiva 

en. e•a manera de escribir que podríamos llamar del cua'.rzo al 

oro, experimenta el mismo deleite del sol al desnudar la sombra. 

Actualmente está prologando y anotando < La Colección 

Poética de Neruda l> que en diez volúmenes publica ia "Edito

rial Cruz del Sur>. 

En }uvencio Valle concurren los poderes inmensos. inagota

ble• y puros de la litera tura chilena. 

El poeta, el cuen ti.sta. el novelista. avasallados por el pai

saje, no• ·regalan la geografía sen timen tal de es ta tierra digna de 

su• poetas y cóndores: de sus mujeres y montañas ... 

o ·e esta tierra. paleta mágica· de colores. climas. la ti tude8, 

emociones y paisajes. en donde cada palabra armoniosa es un 

poro de la piel maravillosa de su cuerpo general: de Chile!!! 
• I 

Cauteloso. ahonda en la entraña de la sensibilidad. como la 
raíz en el subterráneo misterio de su origen y luego aílora sobre 

el ensueíio amorfo, su silueta original. lograda. estética. de ar

tíiice que ha proyectado en su obra. el don supremo de Cre~r. 

M~ habéis ac?mpañado a un breve viaje por la poesía de 
Juvencio Valle. Hemo• visto de paso: súbitas cascadas. árbolea 
rep.cnt~nos. música de viento y hojas. el vuelo de las nubes, el 

aon del mar . 

. Viajar al corazón de un poeta es eiempre una maravillosa 
experi~ncia: una aventura. Pero aquí, el corazón del poeta, se 

. confunde con el corazpn de su patria. Y ~l poner el oído sobre la 
poesía de Juvencio Valle, nos parece ~cuchar. el corazón oceáni
co de Chile palp.itando entre la nieve Y el fuego del e,~r. -
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